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MARIA. . Doña.  Carmen  Carrasco. 

JULIANA . Doña  Concep.  Sampelayo. 

ENRIQUE . Don  Julián  Romea. 

JULIAN . Don  Florencio  Romea. 

ANDRÉS . Don  Antonio  de  Guzman. 


UN  MOZO. 


La  escena  es  en  Córdoba. 


AGTO  UNICO. 


Una  sala  de  una  fonda:  dos  puertas  laterales  y  otra  en  el 
fondo:  á  la  derecha  del  actor  una  ventana. 


ESCENA  PRIMERA. 

Enrique.— Andrés  en  traje  de  viaje,  que  entran  por  la 

puerta  del  fondo. 


Enrique.  ¡Maldito  viaje!  maldita 

la  boda,  que  así  me  trae. 

Andrés.  Pero,  señor,  ¿tanto  apuro 
por  una  cosa?... 

Enrique.  ¡Tunante! 

si  no  quieres  que  mi  cólera 
en  tus  costillas  estalle, 
no  vuelvas  á  hablarme... 

Andrés.  «  Bueno:  * 

haré  lo  que  usted  me  mande; 
por  la  cuenta  que  me  tiene 
no  hay  cuidado  que  yo  hable, 
y  como  no  me  pregunte... 

Enrique.  Basta,  hablador,  basta.  ¿Sabes 
si  pararemos  aqui 
mucho  tiempo? 

Andrés.  Según  antes 

he  escuchado  ai  mayoral, 
hora  y  media... 

Enrique.  Lo  bastante 

para  que  pueda  escribir 


cuatro  letras  á  mi  padre. 

Andrés.  Muy  justo.  ¡Pobre  señor! 

no  puede  en  el  mundo  hallarse 
un  padre  que  quiera  á  un  hijo 
como  él  á  usted,  y  no  en  valde.... 

Enrique.  ¿Piensas  que  á  no  ser  por  él, 
porque  debo  respetarle, 
hubiera,  contra  mi  gusto, 
condescendido  en  casarme 
con  esa  mujer?...  en  fin, 
mas  vale  callar. 

Andrés.  Mas  vale. 

Enrique.  No  puedo  hablar  de  ese  asunto 
tranquilo,  sin  alterarme: 
me  irrito  de  una  manera... 

Andrés.  Que  pobre  del  que  usted  halle 
á  su  lado:  ya  ¡los  nérvios! 

Son  malos  esos  ataques 
mas  que  para  usted,  señor, 
para  quien  está  delante. 

Enrique.  Voy  á  escribir,  ¿pero  en  dónde? 
no  tengo... 

Andrés.  ( Señalando  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

No  hay  que  apurarse: 
en  este  cuarto  hay  tintero, 
pluma,  todo. 

Enrique.  Que  me  place. 

{ Entra  en  el  cuarto.) 

ESCENA  XI. 

Andrés. 

• 

¡Válgame  Dios!  desde  el  dia 
en  que  se  casó,  no  hay  nadie 
que  pueda  sufrir  su  humor: 
vamos,  está  inaguantable, 

Siempre  la  pega  conmigo, 
no  cesa  de  amenazarme, 
como  si  yo  hubiese  sido 
el  que  le  obligó  á  casarse. 

(Se  oye  ruido  de  una  diligencia.) 


¿otra  diligencia?... 

( Asomándose  á  la  ventana.) 

Justo: 

¡cuánta  gente!  pero;  ¡calle! 

¿no  es  don  Julián  aquel?  sí, 
el  mismo,  voy  á  llamarle: 
me  lia  visto,  sin  duda  sube. 
(Retirándose  de  la  ventana.) 

Avisaré  al  amo:  tate, 
no  sea,  si  le  interrumpo, 
que  enfadado  se  levante, 
yen  mis  débiles  costillas 
un  silletazo  descargue. 

• 

ESCENA  111. 

Julián  en  traje  de  viaje. — Andrés. 

Julián.  ¡Andrés!  Y  Enrique  ¿está  aquí? 
Andrés.  Todos  estamos  de  viaje. 

Julián.  ¿Y  á  dónde  vais? 

Andrés.  A  Sevilla. 

Julián.  ¿Con  qué  objeto? 

Andrés.  Usted  no  sabe 

lo  que  ha  pasado,  sin  duda: 

¡pues  hay  grandes  novedades! 

Sepa  usted  que  don  Enrique... 
Julián.  Habla,  di... 

Andrés.  Pero  él  que  sale 

le  enterará  a  usted  de  todo. 

(Quizá  el  silencio  me  salve.) 

ESCENA  IV. 

Enrique. — Julián. — Andrés. 

Julián.  ¡Enrique! 

Enrique.  ¡Julián!  ¿Qué  veo? 

Julián.  ¡Tú  por  estos  andurriales! 

¿Qué  nueva  aventura  es  esta? 


Enrique. 

Julián. 


Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 


Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

«Julián. 

Enrique. 
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¡Ahí  verás! 

Cosas  muy  graves 
deben  sin  duda  de  ser 
las  que  por  aquí  te  traen. 

Y  tan  graves  como  son. 

Bien:  habla. 

Voy:  pero  antes 
quiero...  ¿Andrés? 

¿Mande  usted? 

Lleva 

esta  carta  en  un  instante 
al  correo. 

¿Y  dónde  está 

el  correo? 

Eso  se  sabe 

preguntándolo  al  primero 
que  te  encuentres  en  la  calle. 

Ese  medio  lo  sabia 

sin  que  usted  me  lo  avisase. 

Ya  estás  demás. 

Como  siempre. 

Y  vas  y  vienes... 

A  escape. 

(Se  vá  por  la  puerta  dei  fondo.) 

•  ESCENA  V. 

Enrique. — Julián. 

\ 

¡Ay  Julián!  si  eres  mi  amigo, 
compadéceme. 

¿Por  qué? 

habla,  di. 

Te  lo  diré: 

sabe  que  estoy...  no  lo  digo. 

¿Acaso  se  halla  arruinado 
tu  padre? 

¡Oh!  si  eso  fuera... 

Pues  bien.  ¿Qué  te  desespera?  - 
¿qué  pasa? 

¡Que  estoy  casado! 


Julián. 

Enrique. 


Julián. 

Enrique. 

Julián. 


Enrique. 

Julián. 


Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 


Enrique. 


Julián. 

Enrique. 

Julián. 


Enrique. 

Julián. 


¿De  veras?  ¿casado  tú? 

Me  alegro. 

¿Has  perdido  el  seso? 
¿Te  alegras  cuando  por  eso 
estoy  dado  á  Belcebú? 

¿Y  eso  te  apura?  ¡Qué  tonto! 
Cásate  y  verás  después... 

Pues  aquí  donde  me  ves 
espero  hacerlo  muy  pronto. 

Si  accede  á  mi  pretensión 
cierta  niña  á  quien  yo  quiero, 
muy  pronto  has  de  verme... 

Per 

piénsalo  con  detención. 

Ya  lo  he  pensado  y  no  hay  inas, 
estoy  resuelto  á  casarme: 
ahora  acaba  de  contarme 
cómo  es  esto,  á  donde  vas... 
Donde  me  lleva  mi  estrella 
maldita:  ¡cómo  hade  ser! 

¿Viene  también  tu  mujer? 

Voy  á  Sevilla  por  ella. 

De  allí  vengo  yo,  y  allí 
fué  donde  por  vez  primera 
vi  esa  muchacha  hechicera 
que  tanto  me  gusta. 

¿Sí? 

¿Y  qué  tal?  ¿por  de  contado 
ella  te  querrá? 

No  sé. 

¡Pero  Julián! 

Te  diré: 

es  que  no  me  he  declarado 
aun,  hacerlo  deseo 
en  estilo  epistolar, 
mas  no  sé  cómo  entregar 
la  carta. 

Por  el  correo. 

¿No  está  en  Sevilla? 

No,  ¡caí 

seria  buena  ocurrencia... 
si  viene  en  la  diligencia 
conmigo,  y  abajo  está. 


Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 


Enrique. 

Julián. 

Enrique. 


Julián. 


Enrique. 


Julián. 


Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 
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Pues  la  veremos  después. 
¡Verás,  verás  qué  muchacha! 
no  tiene  pero  ni  tacha. 

¿Con  que  tan  hermosa  es? 
chico,  no  es  poca  ventura. 

Tal  que  trastorna  mi  juicio: 

¿y  á  quién  no  saca  de  quicio 
tan  peregrina  hermosura? 

¿Y  la  tuya? 

No  la  nombres: 
no  me  quieras  recordar... 
Hombre:  es  cosa  singular... 
¿tan  mal  le  vá? 

No  te  asombrí 
mas  ¿cómo  quieres  que  sea 
feliz? 

Tu  cara  me  asusta: 

¿tiene  mal  genio?  ¿es  adusta? 
ya  adivino;  será  fea. 

No  lo  sé,  pero  es  posible; 
porque  es  mi  suerte,  Julián, 
tan  cruel  que... 

¡Voto  á  san!., 
estás  ininteligible. 

¿No  lo  sabes?  mas  no  insisto: 
no  me  quieres  responder... 

¿no  sabes  si  su  mujer 
es  ó  no... 

Si  aun  no  la  be  visto. 
¿Qué  dices?  ¡cosa  mas  rara! 

¿Y  ahora  di,  te  maravilla?.. . 
¿Con  que  á  tu  cara  costilla?... 
Aun  no  la  be  visto  la  cara. 

¿Y  cómo  lia  sido?...  . 

¿Qué  quieres? 
mi  padre  lo  quiso,  yo 
no  pude  decir  que  no, 
y  me  casé  por  poderes. 

Uíme ,  ¿no  es  cosa  fatal 
verme  contra  mi  deseo 
uncido  como  me  veo 
al  yugo  matrimonial?  • 

¡Yo  que  he  tenido  aversión 


siempre  á  tomar  este  estado  , 
y  que  cualquiera  casado 
me  inspiraba  compasión! 

Julián.  Vamos,  cálmate:  yo  apuesto 
á  que  ese  afan  que  te  acosa 
cesa  al  verte  con  tu  esposa. 

Enrique.  No  la  mientes:  la  detesto. 

Julián.  ¿Aunque  de  hermosura  sea 
un  prodigio? 

Enrique.  ¡Qué  ha  de  ser! 

¿Cuánto  va  que  mi  mujer 
ó  es  coqueta,  ó  tonta,  ó  fea? 
Si  en  la  dura  precisión 
de  haber  de  tomar  estado 
al  menos  me  hubiesen  dado 
el  derecho  de  elección, 
hubiera  como  era  justo 
en  tan  apurado  lance, 
buscado  yo  á  todo  trance 
una  mujer  á  mi  gusto: 
y  no  que  por  respetar 
sumiso  el  paterno  mando 
tuve  que  tomar  rabiando 
lo  que  me  quisieron  dar. 

Julián.  ¿Pero  por  qué  consentiste? 

Enrique.  Era  una  cosa  pactada 

entre  el  padre  de  mi  amada 
y  el  mió. 

Julián.  Qué  mal  hiciste. 

Enrique.  Ambos  de  avanzada  edad , 
amigos  desde  la  infancia, 
han  seguido  con  constancia 
su  buen  trato  y  amistad: 
y  queriendo  echar  el  sello 
á  sus  rancias  amistades, 
forzaron  dos  voluntades 
siendo  yo  víctima  de  ello. 

Ni  conozco  á  mi  mujer, 
ni  ella  me  conoce  á  mí: 
calcula  ,  Julián,  si  asi 
nos  habremos  de  querer. 

Julián.  Cesa  ya  de  esa  manía. 

¿A  que  la  quieres  después 


cuando  te  encuentres  que  es 
tan  bella  como  la  mia? 

Enrique.  ¡Malditas  sean  mis  bodas! 

tener,  ¡oh  negra  fortuna! 
que  cifrar  mi  amor  en  una 
mujer  gustándome  todas! 

En  lo  dicho  no  hay  embuste, 
desde  que  casado  estoy 
por  donde  quiera  que  voy 
no  hay  mujer  que  no  me  guste. 

Si  me  quitan  el  sosiego 
las  rubias  por  su  blancura 
y  su  cándida  hermosura , 
las  morenas  por  su  fuego. 

El  dulce  mirar  de  aquellas 
me  desconcierta,  me  hechiza, 
el  de  estas  ¡ay!  me  electriza; 
por  supuesto  si  son  bellas: 
en  unas  encuentro  un  pié 
que  me  seduce  y  me  encanta, 
en  otras  una  garganta, 
en  otras...  un  no  sé  qué! 

Todo  el  sexo  me  enamora 
en  general,  y  con  esto, 
lo  que  es  mi  mujer  apuesto 
á  que  al  verla  me  encocora. 

Julián.  ¿Acabarás  de  quejarte? 

Mas  con  estarte  escuchando, 
Enrique,  me  he  ido  olvidando 
de  mi  amor:  voy  á  dejarte. 

Mira,  aquí  la  carta  llevo 
que  mi  pasión  me  dictó. 

Enrique.  ¿Y  aun  no  se  la  has  dado? 

Julián.  No. 

Enrique.  ¿Por  qué? 

Julián.  Porque  no  me  atrevo. 

Enrique.  ¿Que  has  de  ser  así? 

Julián.  ¿Qué  quieres? 

Enrique.  Siempre  tan  tímido  y  corto. 

Jultan.  Me  quedo  parado,  absorto 
delante  de  las  mujeres. 

Te  confieso  mi  flaqueza; 
por  esa  niña  estoy  muerto, 


Enrique. 


Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 
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me  acerco  á  hablarla  y  no  acierto 
á  decirla  una  terneza. 

Por  eso  me  he  decidido 
á  escribirla,  y  aun  no  sé, 
si  al  verla  me  atreveré... 

¡Pues,  hombre,  estás  divertido! 
la  empresa  es  dificultosa; 
díla  cuanto  te  se  antoje: 

¿qué  mujer  hay  que  se  enoje 
porque  la  llamen  hermosa? 

Pues  voy  en  su  busca. 

Ve: 

si  la  encuentras... 

No  hay  cuidado. 

La  entregas... 

Por  decontado: 
descuida  que  asi  lo  haré. 

(Váse.) 

ESCENA  VI. 

Enrique. 

\ 

■  *  <  *■  •  V  i  ■  ,  ¿ 

¿Qué  cortedad!  no  atreverse 
á  decir  á  una  muchacha 
cuatro  piropos  en  regla: 
no  es  mi  genio  asi  ¡caramba! 

Si  yo  me  hallase  soltero, 
si  no  fuese  por  las  trabas 
que  me  impone  el  matrimonio, 
quién  á  mí  me  sujetaba? 

— Esta  negra  pesadilla 
de  mi  amante  no  se  aparta: 
verme  yo  casado,  yo, 

¿no  es  un  dolor,  una  lástima? 

¡si  al  menos  quedase  viudo, 
dentro  de  una  ó  dos  semanas! 
quien  quedará  viuda  es  ella, 
porque,  qué  cristiano  aguanta 
la  vida  al  lado  de  quien 
aborrece  y  odia?  Yaya, 
no  quiero  pansar  en  ello. 


María. 


Juliana. 

María. 

Juliana. 


María. 

Juliana. 

María. 

Juliana. 

María. 
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voy  á  bajar  á  la  plaza, 

al  menos  me  distraeré 

viéndolas  chicas  que  pasan; 

pero  ¿en  este  traje?  Sí, 

voy  de  viaje  y  quién  me  manda?... 

solo  me  cepillaré, 

me  arreglaré  la  corbata: 

(Dirigiéndose  hádala  puerta  déla  izquierda.) 
en  este  cuarto  hay  espejo, 
y  aun  si  quiero  dormir  cama. 

(Se  entra  en  el  cuarto.) 

•  1  ; 

ESCENA  VII- 

■Juliana,  que  entran  por  la  puerta  del  fondo: 
un  mozo  las  acompaña  hasta  la  puerta. 

¿Vé  usted,  señorita?  Aquí 
no  hav  nadie. 

Sí. 

(Al  mozo  que  se  retira.) 

Muchas  gracias. 

( Poniendo  una  silla  al  lado  de  la  mesa  é  invi¬ 
tando  á  María  á  que  se  siente.) 

Aqui  hay  asiento:  y  qué  tal, 
está  usted  mas  aliviada? 

Me  voy  sintiendo  mejor. 

Pues:  si  eso  pronto  se  pasa, 
lo  que  yo  dije,  un  mareo: 
no  está  usted  acostumbrada 
á  viajar;  el  ruido,  el  polvo, 
y  luego... 

Abre  esa  ventana. 

(Abriéndola.) 

Sí,  que  corra  el  aire  libre. 

No  ha  sido  el  ruido,  Juliana, 
lo  que  á  mí  me  ha  trastornado; 
sino  aquellas  bocanadas 
de  humo  de  aquellos  dos 
jóvenes  que  no  cesaban 
de  (u mar  dentro  del  coche. 


Juliana. 

María. 

Juliana. 

María. 

Juliana. 

María. 

Juliana. 

María. 

Juliana. 


María. 

Juliana. 

María. 

Juliana. 

María. 
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No  sé  cómo  les  agrada 
á  las  gentes  el  tabaco. 

( Juliana  saca  una  caja  de  tabaco.) 
Solo  su  olor  causa  náuseas. 
(Tomando  un  polvo.) 

Dice  usted  bien,  señorita. 

Y  luego  ¿hay  cosa  mas  rara, 
mas  ridicula?... 

(Tomando  otro  sorbo.) 

Es  verdad. 

Moda  mas  estrafalaria 
no  se  ha  visto  nunca, 

(Tomando  otro  sorbo.) 

Cierto. 

Para  aumentar  mi  desgracia 
solo  me  falta  que  fume 
mi  dichoso... 

(Juliana  estornuda.) 

¡Jesús! 

Gracias. 

Por  buena  ley  deberían 
prohibirlo. 

El  cigarro,  vaya; 
pero  el  rapé  es  otra  cosa: 
á  mí,  al  menos,  me  descarga 
la  cabeza,  que  es  un  gusto, 
me  deja  tan  sosegada... 
loma,  y  si  por  él  no  fuera 
¡sabe  Dios!  Y  ahora  ¿se  halla 
usted  bien? 

Perfectamente; 
tanto,  que  voy  sin  tardanza 
á  escribir  cuatro  renglones 
á  papá.  ¡Cuánto  me  estrana 
verme  separada  de  él! 

Es  natural,  usté  le  ama... 

Bien  se  acordará  de  mí. 

¡Pobre  señor!  Lo  que  pasa 
con  la  gota.. . 

A  no  haber  sido 

porque  es  mi  padre  y  me  manda, 
nunca,  Juliana,  le  hubiera 
abandonado: era  tanta 
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su  prisa  porque  marchase, 
que  al  fin  me  vi  precisada... 

Juliana.  Sí,  señorita  María; 

pero  es  muy  justa  la  causa 
que  ha  motivado  este  viaje: 
va  usted  á  reunirse... 


María.  Calla: 

ya  sabes  que  este  es  asunto 
de  que  ni  aun  hablar  me  agrada. 

Juliana.  ¡Que  una  joven  como  usted 
tenga  tanta  repugnancia... 

¿Sabe  usted  lo  que  la  espera? 

María.  Una  vida  desgraciada. 

Juliana.  Ninguna  mujer,  ninguna 
ha  tenido  por  desgracia 
casarse:  yo  por  lo  menos 
nunca  puse  mala  cara 
al  matrimonio:  tres  veces 
me  echó  el  cura  la  sagrada  . 
bendición  y  en  poco  estuvo 
que  no  me  echase  la  cuarta; 
fueron  los  tres,  tres  benditos: 
Dios  en  su  gloria  los  haya. 
Créame  usted,  señorita, 
no  son  los  hombres  tan  malas 
pécoras  como  se  dice. 

María.  Ni  soy  yo  de  las  que  tachan 

de  inconstantes  á  los  hombres; 
nuestra  dicha,  siempre  escasa, 
á  casarnos  nos  condena, 
mas  ninguna  ley  nos  manda 
sacrificar  nuestros  gustos 
á  voluntades  estrañas: 
mi  padre  lo  quiso,  sea, 
me  he  casado,  esa  es  mi  falta: 
mas  la  boda,  y  sus  recuerdos, 
y  mi  esposo  me  empalagan. 

¿Cómo  he  de  querer  á  un  hombre 
que  no  conozco,  Juliana? 

Juliana.  ¡Jesús!  ¡Jesús,  qué  rareza! 

¡Que  esto  diga  una  muchacha 
de  veinte  y  dos  años,  linda 
coma  un  sol! 


María.  Bueno,  despacha. 

Juliana.  (Saca  de  una  bolsa  que  lleva  al  brazo  lo  que 

dice.) 

Aquí  está  el  papel,  tintero, 
pluma,  ¿Qué  mas  hace  falta? 

María.  Nada,  que  no  me  interrumpas. 

Juliana.  No  diré  ni  una  palabra, 

porque  la  dejo  á  usted  sola 
mientras  escribe  la  carta. 

(Mirando  al  cuarto  con  cuidado.) 

(Nadie  hay  aquí,  y  sin  recelo 
puedo  un  instante  dejarla.) 

(Váse.) 


ESCENA  VIII. 

María  escribiendo. — Enrique  que  sale  por  la  puerta  de  la 
izquierda  sin  ser  visto  de  aquella. 


Enrique.  Pues  señor,  vamos  andando. 

(Reparando  en  María.) 

¡Calle!  ¿qué  es  esto?  ¿una  dama? 
pues  ya  no  paro  hasta  verla: 

¡y  está  sola!  Estoy  en  ascuas. 

Nadie  sabe  la  impresión 
que  me  producen  las  faldas: 
está  escribiendo...  si  al  menos 
pudiese  sin  asustarla 
llegarme  á  ver... 

(Se  va  acercando  despacio  hasta  que  al  estar 
cerca  de  la  mesa,  tropieza  y  pone  las  manos 
junto  á  la  carta  de  María.) 

María.  (Asustada.) 

¡Ah! 

Enrique.  ¡Señora! 

María.  ¡Caballero! 

Enrique.  (¡Ay  Dios!  ¡qué  cara!) 

María.  ¿Oué  es  lo  que  usted  pretendía? 

Enrique.  (Al  ver  que  María  se  va  á  levantar.) 

Ruego  á  usted  que  no  se  asuste; 
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sentiré  que  la  disguste 
lina  falta  que  no  es  mia. 

Es  tanta  mi  distracción, 

que  he  entrado...  sin  ver  á  usté; 

llegaba  aquí...  y  tropezé. 

María.  No  está  malo  el  tropezón. 

(. Reponiéndose ,  vuelve  otra  vez  á  escribir.) 
Enrique.  Nada  téma  usted  de  mí. 

(¡Qué  rostro  tan  hechicero!) 

( Después  de  un  momento  de  silencio.) 
¿Señorita? 

María.  ¿Caballero? 

Enrique.  Si  estorbo,  me  iré  de  aqui. 

María.  ¡Qué  locura!  ¡Usté  estorbar!... 

Enrique.  (Tomando  una  silla  y  sentándose.) 

Entonces  con  su  licencia... 

María.  ¿No  tendrá  usted  la  ocurrencia 
de  volver  á  tropezar? 

Enrique.  ¿Quiere  usted  que  la  repita 
la  causa  del  estropicio... 

María.  Me  gusta  un  hombre  de  juicio. 

Enrique.  Y  á  mí  una  mujer  bonita. 

María.  Caballero,  esa  lisonja 
ni  yo  la  debo  de  oir, 
ni  usted  la  debe  decir. 

Mi  estado... 

Enrique.  (¿Si  será  monja?) 

María.  Soy  casada. 

Enrique.  Ah!  ya...  ¿Casada? 

¡Lástima! 

María.  ¿Qué  dice  usté? 

¿Por  qué  es  lástima,  por  qué? 

Enrique.  ¿Porqué?  Señora,  por  nada. 

,  (¿Quién  será  el  dichoso,  quién? 

Hay  hombres  afortunados.) 

— Señora,  por  mis  pecados 
yo  estoy  casado  también. 

¿Se  sorprende  usted?  lo  creo. 

María.  Caballero,  si  yo  no... 

Enrique.  También  me  sorprendo  yo 
de  verme  como  veo. 

María.  ¿Será  usted  muy  desgraciado 
con  su  esposa? 


Enrique. 

María. 

Enrique. 

María. 

Enrique. 

María. 

Enrique. 

María. 

Enrique. 

María. 

Enrique. 

María. 

Enrique. 


María. 

Enrique. 


María. 


¡Mucho,  mucho! 
(Cuando  estas  cosas  escucho, 
tiemblo  al  recordar  mi  estado.) 

Oh!  ¡cuánto  á  usted  compadezco! 
(¡Qué  corazón!  ¡qué  ternura!) 

¿Y  usted  ama,  por  ventura, 
á  su  mujer? 

¡La  aborrezco! 

Antes  de  ser  su  marido 

la  aborrecía ,  señora; 

con  que  calcule  usté  ahora... 

¿Estará  usted... 

Aburrido! 

Lo  comprendo,  es  natural. 

(Se  encuentra  en  mi  situación.) 
Señora,  mi  posición 
es  cruel. 

(La  mia  igual.) 

Mas  usted,  ¿por  qué  eligió 
por  esposa  á  esa  mujer? 

Porque  quise  complacer 
á  mi  padre. 

(¡Como  yo!) 

No  porque  yo  lo  quisiera; 
la  obediencia  me  obligaba... 

— Hoy  mismo  me  descasaba, 
si  descasarme  pudiera. 

Mas  ya  prendido  en  la  red, 

¿quién  la  rompe?  ¡es  triste  cosa! 

— Si  al  menos  fuese  mi  esposa 
tan  bonita  como  usted! 

(Con  rubor.) 

Bah,  caballero,  por  Dios... 

Es  mi  carácter,  no  puedo... 
y  entre  nosotros  no  hay  miedo... 
somos  casados  los  dos... 
y  aunque  hoy  ambos  nos  amásemos, 
¿qué  medio  nos  quedaría? 
esperarnos  hasta  el  dia 
en  que  los  dos  enviudásemos. 

(El  pobre  tiene  razón; 
y  luego  no  es  imprudente, 
y  en  lo  que  dice  no  miente; 


muchos  hay  de  su  opinión. 

No  será,  no,  mi  marido 
tan  cortés:  ¡válgame  el  cielo! 

¡cómo  ha  de  ser!) 

(Se  le  cae  el  pañueló,  y  Enrique  se  baja  á  co- 
jerlo.) 

Enrique.  El  pañuelo.,. 

María.  Muchas  gracias.  (¡Qué  cumplido!) 

Enrique.  (Al  tiempo  de  darle  el  pañuelo.) 

(¡Ay,  qué  mano!  la  imprimía 
un...  ¡ay  Dios!  sino  temiera...) 

María.  (Un  joven  como  este,  era 
lo  que  á  mí  me  convenia. 

Este  es  buen  mozo,  es  amable, 

¡y  á  saber  lo  que  será 
el  que  esperándome  está! 

Algún  necio  insoportable. 

Acabaré  mi  empezada 
carta.)  Voy  á  proseguir... 

Enrique.  Vuelvo  á  usted  á  repetir 
que  si  estorbo  aqui... 

María.  No,  nada. 

Enrique.  (Qué  mujer  tan  singular! 

Otra  no  vi  como  ella, 
están  amable,  tan  bella! 

¡Ay,  si  llegase  á  enviudar!) 

María.  Ya  la  carta  concluí. 

(Se  levanta  con  la  carta  en  la  mano.) 

Enrique.  ¿Se  marcha  usted? 

María.  Es  urjente... 

Enrique.  Pues  siento  que  usted  se  ausente. 

Mas  si  es  tan  preciso... 

María.  Si. 

Enrique.  No  la  quiero  detener. 

María.  Oh!  cada  vez  mas  cumplido. 

(María,  al  llegar  á  la  puerta  del  fondo,  vuelve 
la  cara  hácia  Enrique.) 

¡Si  fuese  así  mi  marido!) 

Enrique.  (¡Si  fuese  así  mi  mujer!) 
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ESCENA  IX. 

Enrique. 

¡Qué  joven  tan  seductora! 

¡qué  gracia!  hasta  en  el  andar! 
Todo  en  ella  es  singular, 
todo  en  ella  me  enamora. 
¿Quién  puede  vivir  con  calma 
mientras  á  su  lado  vea 
mugeres  cual  las  desea, 
cual  las  ambiciona  el  alma! 

A  quien  no  haga  sensación 
esa  mujer,  desde  luego 
ó  está  loco,  ó  está  ciego, 
ó  le  falta  el  corazón, 


ESCENA  X. 

Enrique. — Andrés. 

i 

Andrés.  Aquí  estoy  yo. 

Enrique.  Bueno,  di: 

¿qué  hay  de  mi  carta? 

Andrés.  ( Entregándole  una  carta.) 

Aquí  está. 

Enrique.  ¿Y  así  te  vienes  acá? 

Andrés.  ¿Pues  en  qué  falté?  ¿No  fui 
al  correo  y  entregué 
la  carta  que  usted  me  dió? 

Enrique.  ¿Y  esta  cuál  es? 

Andrés.  ¡Qué  sé  yo! 

otra,  dirigida  á  usté. 

Enrique.  A  mí?  justo,  sí,  es  verdad: 
de  mi  padre;  la  leeremos, 
y  lo  que  dice  sabremos. 

Andrés.  (Rabio  de  curiosidad.) 


Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 


Enrique. 


Andrés. 


Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 


(Leyendo.) 

«Querido  Enrique:  te  escribo  esta  á  Córdoba, 
como  tú  me  lo  exigiste,  no  tanto  para  que  ten¬ 
gas  noticias  mias,  como  para  avisarte  que  el 
mismo  dia  que  has  salido  de  Madrid  he  recibi¬ 
do  una  carta  de  tu  suegro,  en  la  que  me  noticia 
que  viendo  lo  que  te  retardabas  en  ir  á  reunirte 
con  tu  querida  esposa,  sin  duda  por  causas  in¬ 
voluntarias,  y  creyendo  que  estarías  impaciente 
por  verla,  ha  determinado  que  esta  saliese  para 
Madrid.  Te  lo  aviso  para  que  vayas  con  cuU 
dado  y  preguntes  en  todos  los  puntos  don¬ 
de  encuentres  la  diligencia  de  Sevilla  ,  para 
reunirte  con  tu  mujer  y  volver  juntos  al  lado 
de  tu  padre  que  no  desea  mas  que  tu  bien  y  tu 
felicidad.» 

¡Ay  Dios!  no  sé  qué  me  dá: 

¡mi  esposa  aqui!  ¿será  cierto? 

¿Está  usted  malo? 

Estoy  muerto. 

¿Pues  qué  ocurre? 

Que  quizá, 

según  acabo  de  ver 
en  esta  carta  fatal, 
es  fácil  que  por  mi  mal 
se  encuentre  aquí  mi  muger; 
esta  carta  me  lo  avisa. 

(Haciendo  ademan  de  marcharse.) 

Pues  buscarla  será  urgente. 

¿Mas  en  donde  está? 

Detente; 

que  no  corre  tanta  prisa: 
y  aun  cuando  no  me  asegura 
que  esté  en  Córdoba,  preveo 
que  porque  no  es  mi  deseo 
la  he  de  encontrar. 

¡Qué  locura! 

¿A  que  cuando  usted  la  vea 
ya  no  la  hace  tantos  ascos! 

¡Andrés,  se  ven  tales  chascos! 

¿Y  si  es  bonita? 

¿Y  si  es  fea? 

Y  aun  cuando  fuese  ademas 


Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 


Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 


Enrique. 


una  deidad,  un  portento 
de  hermosura,  no  te  miento, 
no  podré  amarla  jamás. 

¿Y  por  qué  razón?  ¡por  Cristo 
que  no  entiendo!... 

¡Lo  entendieras 
si  vieras.  Andrés,  si  vieras 
la  mujer  que  yo  aquí  he  visto! 

¡Qué  mujer! 

Nada  me  asusta: 
de  fijo  que  la  ama  usté: 
la  última  mujer  que  vé 
siempre  es  la  que  mas  le  gusta. 

(. Amenazando  á  Andrés.) 

¡Si  vuelves  á  hablar  así, 
bribón!.... 

Nada:  ya  me  callo. 

¿Ves  en  qué  estado  me  hallo, 
ves  lo  que  pasa  por  mí, 
y  con  burlas  te  me  vienes? 

Señor,  ya  no  vuelvo  á  hablar. 

Ahora  es  preciso  pensar... 

( Después  de  un  momento  de  pausa.) 
Mira:  escucha,  Andrés;  tú  tienes 
talento. 

Phs...  lo  que  es  eso... 

No  eres  tonto. 

¿Tonto?  ¡Ba! 

He  querido  decir... 

¡Ya! 

Que  eres  listo... 

Pues... 

Travieso. 

Y  hoy  vas  á  darme  una  prueba 
de  tu  habilidad. 

Corriente. 

Hable  usted,  que  yo  obediente 
no  haré  mas  que  lo  que  deba. 

Es  preciso  que  al  instante 
indagues  por  la  ciudad, 
si  mi  adorada  mitad 
se  encuentra  en  ella. 


Andrés. 


Alíela  rite. 


Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 


Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 


Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 


Y  si  por  desgracia  está, 
de  verla  buscas  un  medio. 

¿Pero  cómo? 

No  hay  remedio, 

hay  que  verla. 

Se  verá. 

La  miras  con  detención, 
observas  si  es  linda  ó  fea, 
y  como  quiera  que  sea 
me  informas  sin  dilación, 
porque  al  cabo  si  es  hermosa 
¿qué  he  de  hacer?  irme  á  su  lado, 
que  no  está  bien  que  un  casado 
viva  sin  su  cara  esposa. 

Señor:  ¿y  si  es  al  reves? 

¿y  si  encuentro  que  su  cara 
es  un  tanto  cuanto  rara? 
Entonces,  me  escapo,  Andrés, 
y  doy  á  este  lance  fin 
que  causa  mi  desventura: 
es  resolución  segura, 
me  escapo  y  vóime...  á  Pekin. 
Este  proyecto  he  formado: 
ahora  ya  puedes  marcharte. 

Es  que... 

¿Quieres  escusarte 
de  hacer  lo  que  te  he  mandado? 
No  tal:  yo  hallaré  á  esa  dama 
si  está  en  Córdoba. 

¿A  qué  viene 

entonces?...  ¿qué  te  detiene? 

Que  no  sé  cómo  se  llama; 

¿si  usted  no  me  dice  el  nombre, 
cómo  me  he  de  gobernar 
para  poderla  encontrar? 

Es  verdad;  nada  te  asombre, 
;porque  hasta  el  juicio  me  falta! 
¡Ay,  Andrés,  qué  situación! 
¿Cómo  se  llama? 

¡Asunción! 

¿Doña  Asunción? 

De  Peralta. 

¿Te  estraña  el  nombre? 
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Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 


Enrique. 

Andrés. 


Enrique. 

Andrés. 


Enrique. 

Julián. 


* 

¡Por  san!., 

Lo  mismo  me  pasa  á  mí; 

¿cómo  ha  de  ser  linda,  di, 
cuando  hasta  su  nombre  es  tan?... 
(¡Vamos,  está  inaguantable!) 

¡Doña  Asunción!  ha  de  ser, 
sin  remedio,  una  mujer 
muy  séria  y  muy  respetable; 
será... 

¿Pero  está  usted  loco? 

¿sabe  usté,  acaso,  si  es 
tan  rara  y  tan?... 

¡Ay,  Andrés! 

verás  que  no  me  equivoco. 

Por  sacar  á  usted  de  penas  , 
ahora  mismo  echo  á  correr. 

¡Ay  si  llegase  á  traer.,. 

¡Malas  noticias! 

¡  O  buenas! 

(Váse.) 


ESCENA  XI, 

Enrique. 

¡Ya  no  hay  remedio!  paciencia! 
ya  eché  al  contrato  la  rúbrica, 
y  solo  Dios  puede  dar 
término  á  mi  desventura. 
Esperaremos. 


ESCENA  XII. 

Enrique. — íulian. 
¡Julián! 

Enrique,  vengo  en  tu  busca; 
tengo  que  hablarte. 

Corriente: 


Enrique. 
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Julián. 

Enrique. 


Julián. 

Enrique. 

Julián. 


Enrique. 

Julián. 


Enriqae. 

Julián. 


Enrique. 

Julián. 


habla  cuanto  te  se  ocurra: 
pero  al  mirar  tu  semblante 
lúgubre,  se  me  figura 
que  no  ha  de  ser  muy  risueña 
la  causa  de  la  consulta. 

Tienes  razón. 

Ya  adivino. 

¿No  escuchó  tu  amante  súplica 
la  niña,  y  desesperado... 

No  es  eso. 

Pues  habla. 

Escucha. 

No  es  que  desdeñe  mi  amor 
el  pesar  que  ahora  me  abruma, 
ni  ella  puede  amarme  á  mí 
ni  yo  debo  amarla  nunca. 

¿Te  estraña?  siempre  en  amores 
tuve  yo  mala  fortuna: 

¡á  diez  mujeres  he  amado 
con  delirio,  con  locura , 
y  me  han  dado  en  recompensa 
diez  calabazas! 

¡Ya  es  suma! 

Pero  hoy  es  otro  el  motivo 
que  mis  esperanzas  frustra: 
has  de  saber  que  esa  niña, 
esa  modesta  hermosura 
que  vi  en  Sevilla,  y  que  al  verla, 
produjo  en  mí  esta  profunda 
pasión  que  me  desespera, 
está  casada. 

¿Y  renuncias 
desde  hoy  á  su  amor? 

Es  fuerza: 

siempre  mi  intención  fué  pura, 
y  ante  obstáculo  tan  grande, 
desisto. 

Buena  conducta. 

La  mujer  que  eslá  casada 
es  una  viña  madura, 
que  espesa  cerca  de  pinos 
la  proteje  y  la  circunda: 
querer  penetrar  en  ella, 

$ 
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Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 

Jultan. 

Enrique. 

Julián. 

Enrique. 


es  acción  que  me  repugna : 
respeta  la  hacienda  agena 
porque  respeten  la  tuya. 

Es  que  la  fruta  vedada 
siempre  es  la  que  mas  nos  gusta; 
y  nunca  falta  un  vecino 
que  sin  miedo  á  las  resultas 
salte  atrevido  la  valla 
para  comerse  las  uvas. 

Lejos  de  mi  tal  idea. 

¿Cómo  esperar  la  ventura 
de  poder  llamarla  mia 
unido  en  nupcial  coyunda, 
si  otro  mortal  mas  dichoso 
ya  puede  llamarla  suya? 

(¡Qué  rayo  de  luz,  Dios  mió! 
¿Será  ó  no  será?) 

¿Qué  súbita 
mudanza  es  esa?  ¿Qué  tienes? 

Es  una  idea  que  cruza... 

¿Me  has  dicho  que  fué  en  Sevilla 
donde  la  viste? 

Sin  duda. 

¿Que  viene  en  la  diligencia 
que  va  á  Madrid? 

¡Qué  pregunta! 

¿Y  que  es  bella? 

Como  un  ángel; 

pero  di... 

No  me  interrumpas: 
vas  hacerme  en  este  instante 
de  esa  mujer  la  pintura. 

¿Sus  ojos? 

Con  su  mirada 

no  hay  alma  que  no  seduzca. 

¿Su  cabello? 

Negro  y  terso 
contrasta  con  la  blancura 
de  su  frente. 

¿Su  pié? 

Lindo 

y  pequeño. 

¿Su  cintura? 


Julián.  Airosa. 

Enrique.  ¿Su  mano? 

Julián.  Blanca 

y  hecha  á  cincel. 

Enrique.  ¡Qué  fortuna 

si  ella  fuese!  Di;  ¿y  su  voz? 

Julián.  Encanta  por  su  dulzura. 

Enrique.  Díme:  ¿y  su?... 

Julián.  No  he  visto  mas. 

Enrique.  (Yo  estoy  loco.) 

Julián.  Pero  juzga 

por  lo  que  llevo  elogiado, 
cómo  será  lo  que  oculta. 

Enrique.  Solo  una  duda  me  asalta; 

sácame  pues  de  esta  angustia. 
Dime  su  nombre. 

Julián.  ¿Su  nombre? 

digno  de  tal  hermosura: 

¡Mari  a! 

Enrique.  ¡Cielos!  ¡María! 

¡No  es  la  mia! 

Julián.  ¿No  es  la  tuya? 

Enrique.  ¡Puede  haber  suerte  mas  fiera! 

Julián.  Pues  que  el  diablo  me  confunda, 
si  de  todas  tus  palabras 
he  llegado  á  entender  una. 

Enrique.  Llegué  á  sospechar  si  acaso 
esa  hermosa  criatura 
sería...  tiemblo  al  decirlo... 

Julián.  Te  he  comprendido:  ¿tu  adjunta 
persona? 

Enrique.  ¡Pues! 

Julián.  ¡Ay  Enrique! 

¡ni  mia  será,  ni  tuya! 

¡mas  cómo  ha  de  ser,  paciencia! 
todos  mis  planes  se  frustran. 
¡Dios  quiera  que  allá  en  Madrid 
escuche  mi  amor  alguna! 

Enrique.  ¡Oh,  dichoso  tú  que  puedes 
elegir  una  entre  muchas! 
pero  yo... 

¿De  qué  me  sirve 
si  no  me  quiere  ninguna? 


Julián. 
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pero  oigo  ruido:  ya  pronto 
emprenderemos  la  ruta 
otra  vez;  voy  á  informarme. 

Ya  vendré  luego  en  tu  busca. 

(Se  vá  por  la  puerta  del  fondo.) 

ESCENA  XXIX. 

Enrique. 

Esa  tardanza  de  Andrés 
me  empieza  á  inquietar:  ¡la  duda 
es  horrible!...  no  estoy  bien... 
debo  tener  calentura. 

Esperare  en  este  cuarto 
la  nueva  fatal.  ¡Qué  angustia! 

(Entra  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XXV. 

-  \  <  ,  . 

María.— Juliana  por  la  puerta  del  fondo. 


Juliana.  Créame  usted,  señorita: 

cuanto  la  he  contado  es  cierto. 
Mientras  estaba  usted  sola 
en  este  cuarto,  escribiendo, 
me  hallé  con  el  mayoral 
del  otro  coche;  Lorenzo: 
un  buen  muchacho  á  quien  yo 
conozco  desde  hace  tiempo. 

Le  pregunté  qué  tal  gente 
llevaba,  sin  otro  objeto 
que  el  de  hablar,  y  él  me  enseñó 
la  lista  de  los  viajeros. 

Curiosa  empiezo  á  leer, 
y  el  primer  nombre  que  veo 
es  el  suyo,  sí  señora, 
don  Enrique  de  Acebedo: 

¡qué  sorpresa!  por  si  acaso 
me  engañaba,  deletreo 


María. 

Juliana. 

% 

María. 

Juliana. 


María. 

Juliana. 


María. 


Juliana. 

María. 


Juliana. 


María. 

Juliana. 
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aquel  renglón,  y  segura 
de  lo  que  dice,  devuelvo 
el  papel  para  enterarla 
á  usted  de  todo  el  suceso. 

¿Pero  á  Enrique  no  lo  has  visto? 
No  tal:  pero  pronto  espero 
verle.  ¡Qué  casualidad! 

¿Y  te  alegras? 

Por  supuesto. 

El  pobrecillo  impaciente 
sin  duda  ya,  y  los  deseos 
de  ver  á  usted,  ha  querido, 
es  natural,  sorprendernos. 
Sorpresa  que  no  me  agrada. 
¿Aun  hace  usted  aspavientos? 

Y  ahora  de  mi  cuenta  corre 
dar  con  él. 

¿Qué  estas  diciendo? 
no  harás  tal:  yo  te  lo  mando, 
te  lo  prohibo. 

¡Está  bueno! 

¿Y  por  qué  razón? 

Porque 

ni  lo  debo  hacer,  ni  quiero. 

El  es  quien  debe  buscarme, 
quien  debe  venir...  ¡si  al  menos 
le  hubieses  visto,  sabría 
qué  tal  es! 

¡Hay  tal  empeño 
de  saber  si  es  alto  ó  bajo, 
de  color  blanco  ó  moreno, 
de  si  la  nariz  es  roma, 
de  si  los  ojos  son  negros, 
si  como  quiera  que  sea 
hay  ya  que  pasar  por  ello! 

Por  eso  me  inquieto  y  lloro, 
porque  no  tiene  remedio. 
Señorita:  pecho  al  agua, 
como  dice  aquel  proverbio. 

Yo  por  complacer  á  usted, 
voy  á  ver  si  logro  al  menos 
verle. 


María. 


Pero  no  le  digas 


I 
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nada  de  mí. 

Juliana.  Por  supuesto. 

María.  Mírale  con  detención. 

Juliana.  Descuide  usted,  loquees  eso... 
María.  No  pierdas  tiempo. 

Juliana.  Ya  voy. 

María.  Yo  en  este  cuarto  te  espero. 

(¡Dios  mió  si  fuese  él!) 

Juliana.  Entre  usted,  que  pronto  vuelvo. 


\ 


ESCENA,  XV. 


Juliana. 


¡Dichoso  viaje,  dichoso! 

¿qué  barahunda!  ¡qué  enredo! 

¡Lo  que  cuesta  á  una  mujer 
el  casarse  en  estos  tiempos! 

¡Si  una  no  busca  á  los  hombres 
no  hay  miedo  que  vengan  ellos! 

¡Qué  costumbres!  ¡Qué  costumbres! 

^  '  / 

ESCENA  XVI. 

Juliana. — Andrés,  que  entra  sin  ver  á  aquella. 

Andrés.  Ya  estoy  de  vuelta. 

Juliana.  ¿Qué  es  esto? 

¿un  hombre? 

Andrés.  Por  fin  después 

de  estar  andando  y  corriendo 
por  la  ciudad,  he  llegado 
á  saber,  que  el  dulce  objeto 
de  mi  señor  casualmente 
vive  bajo  el  mismo  techo 
que  él,  que  está  en  esta  fonda; 
mas  la  busco  y  no  la  encuentro. 

(. Reparando  en  Juliana.) 

A  ver  si  me  da  razón 


3 


34 


Juliana. 


Andrés. 

Juliana. 

Andrés. 

Juliana. 

Andrés. 

Juliana. 

Andrés. 


Juliana. 

Andrés. 


Juliana. 

Andrés. 

Juliana. 


Andrés. 

Juliana. 


Andrés. 

Juliana. 


esta  mujer... 

Me  da  miedo 

este  hombre,  ¡cómo  me  mira! 

¿será  algún  ladrón?  ¡ay  cielos! 

(Andrés  se  va  aproximando  á  Juliana  y  esta  se 
va  retirando.) 

Muy  buenas  tardes. 

Muy  buenas. 

(¿Qué  intentará?) 

Según  veo 

¿va  usted  de  camino? 

Pues:  t 

sí  señor. 

¿Y  adonde  bueno? 

A  Madrid. 

¿A  Madrid?  ya: 
de  alli  casualmente  vengo, 
y  voy  á  Sevilla  en  busca 
de  una  persona...  usted  creo 
que  viene.de  allí?... 

¿Yo?  sí. 

(¡Qué  curiosidad!^ 

Me  alegro, 

porque  asi  tal  vez  me  dé 
razón  de  lo  que  deseo 
saber.  ¿Conoce  usted  acaso?... 

¿cómo  es,  señor...  ya  me  acuerdo, 
á  doña  Asunción  Peralta? 

Sí  la  conozco... 

(Esto  es  hecho, 
ya  di  en  el  quid.) 

(Oh,  qué  idea, 

esa  pregunta!...  indaguemos.) 

¿Usted  dice  que  va  en  busca 
de  ella? 

Pues. 

(¡Lo  que  sospecho! 

¿A  que  es  este  su  marido 
que  trata  de  sorprendernos?) 

(Esta  cantará  de  plano.) 

(Yo  saldré  de  dudas  presto.) 

Usted  que  en  Madrid  ha  estado, 

¿conoce  acaso  un  sugeto 


v 


Andrés. 

Juliana. 

Andrés. 

Juliana. 

Andrés. 

Juliana. 

Andrés. 

Juliana. 
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que  se  llama...  que  se  llama... 
don  Enrique  de  Acebedo? 

¡Pues  no  le  he  de  conocer 
si  soy  yo  el  que!... 

Ya  comprendo: 
no  diga  usted  mas. 

No  atino... 

pero  después  hablaremos 
de  don  Enrique:  ahora  al  caso. 

(¡Es  él!  ¡Qué  feliz  encuentro!) 

¿Usted  dice  que  conoce 
á  doña  Asunción? 

Es  cierto: 

¡cómo  no  lie  de  conocerla 
cuando  soy  yo  la  que... 

(¡Ay  cielos! 

¿Qué  ha  dicho?  ¡pobre  señor! 

¡Es  ella!  ¡le  compadezco!) 

(Se  ha  quedado  pensativo. 

Aprovecho  este  momento 
para  enterarla  de  todo. 

(Al  entrar  en  el  cuarto  y  mirando  á  Andr 
¡Qué  lástima!  es  algo  feo.) 


ESCENA  XVII. 


Andrés. 


¡Era  esta,  esta,  Dios  mió! 

¡Qué  mujer!  ahora  comprendo 
la  sonrisa  con  que  hablaba, 
aquellos  dengues  y  gestos 
que  hacia...  ¡Pobre  amo  mió! 
en  qué  situación  le  han  puesto  , 
ya  presagiaba  él  el  daño. 

¿Y  con  qué  cara  le  cuento 
todo  lo  que  sé?  Ahí  está. 
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Enrique. 


Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 

Enrique. 


Andrés. 

Enrique. 

Andrés. 


ESCENA  XVIII. 


Andrés,  que  al  ver  á  aquel  habrá  tomado  un 
aire  compungido . 


;  Andrés? 

¿Señor? 

Ese  gesto... 

¿Has  hecho  mi  comisión? 

¡Sí  señor! 

¿Y  bien?  Ya  veo 
en  tu  cara... 

¡Sí  señor! 

Se  halla  aquí  también ,  ¿no  es  cierto? 
¡Sí  señor! 

¿Y  al  fin  la  viste? 

¡Sí  señor! 

Ya  te  comprendo: 
pero  habla;  aun  tengo  valor, 
aun  tengo  espíritu  y  quiero 
apurar  basta  las  heces 
la  copa  del  sufrimiento. 

Hazme  su  retrato  al  punto. 

¡Será  un  retrato  tan  feo! 

Nada  te  importe:  tú  cuenta 
lo  que  has  visto,  sin  rodeos. 

Aunque  con  harto  pesar 
pues  lo  manda  usté,  obedezco: 
pero  cuidado,  señor , 
que  yo  ni  quito  ni  aumento. 

Tiene  señor  una  cara 
¡válganme  los  santos  cielos! 
que  solo  al  verla  ninguno 
podrá  definir  su  sexo. 

Al  que  al  sexo  femenino 
apellidó  sexo  bello, 
con  su  cara  esta  mujer 
le  deja  por  embustero. 

¡Tiene  unos  ojos!  ¡Qué  ojos! 


y  tiene  un  cuerpo  ¡qué  cuerpo! 
y  hasta  tengo  mis  sospechas... 
no  lo  afirmaré,  mas  creo 
que...  en  fin... 

Enrique.  Habla  ¡Andrés!  concluye. 

Andrés.  Presumo  que  su  cabello... 

Enrique.  ¿Es  postizo? 

Andrés.  Así  parece. 

Enrique.  No  digas  más:  no,  no  quiero 
saber  nada  ya.  ¡Ay  Andrés! 

Andrés.  ¡Ay  señor! 

Enrique.  ¿Estás  resuelto 

á  seguirme? 

Andrés.  ¿A  donde? 

Enrique.  A  donde 

viva  para  siempre  lejos 
de  esa  mujer,  á  quien  ya 
con  toda  el  alma  detesto. 

Andrés.  Yo  no  abandono  á  usted  nunca. 

Enrique.  Pues  bien:  dentro  de  un  momento 
saldrá  el  coche  que  nos  trajo 
aquí,  y  en  vez  de  volvernos 
á  Madrid  vamos... 

Andrés.  ¿A  dónde? 

Enrique.  A  Sevilla. 

Andrés.  Bien:  me  alegro. 

Enrique.  Nos  embarcamos. 

Andrés.  Magnífico. 

Enrique.  Y  atravesando  el  Estrecho 
vamos  al  África. 

Andrés.  ¿Cómo? 

Enrique.  Nos  entramos  tierra  adentro... 

Andrés.  Y  allí  nos  cogen  los  moros, 
nos  empalan  y  laus  deo. 

No  está  mal  pensado. 

Enrique.  Ahora , 

mira  si  están  disponiendo 
el  carruage  ¡pronto! 

Andrés.  Voy. 

(¡Oh  maldito  casamiento!) 

(Asomándose  á  la  ventana.) 

Señor  ya  están  enganchando. 

Enrique.  Nada,  no  perdamos  tiempo 
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arreglemos  la  maleta. 

Andrés.  ¡Válgame  Dios  y  qué  enredos! 

( Entran  en  el  cuarto  de  la  izquierda.) 


ESCEEfA  XIX. 

María. — Juliana  por  ¡a  puerta  de  la  derecha. 

María.  ¿Dices  que  el  retrato  es  fiel? 

Juliana.  No  ha  mucho  que  aqui  le  vi, 
y  no  se  me  olvida  á  mi 
fácilmente  cómo  es  él. 

María.  Aunque  verle  no  deseo, 

con  todo,  como  es  mi  esposo... 

¿Di me  entre  feo  y  hermoso, 
á  qué  tira  mas? 

Juliana.  Afeo, 

pero  con  gracia. 

María.  ¡Qué  injusta 

fué  la  suerte  para  mí! 

Juliana.  ¿A  qué  es  afligirse  así? 

¡no  es  una  cosa  que  asusta! 

Mal  hace  usté  en  inquietarse. 

María.  Este  pesar  no  pasara 

si  al  fin  tuviese  otra  cara. 

Juliana.  Todo  es  hasta  acostumbrarse. 

Cuando  viuda  me  encontré 
de  mi  segundo  consorte , 
empezó  á  hacerme  la  córte 
¡el  pobre  Bartolomé! 

Prontamente  su  deseo 
él  hubiera  conseguido, 
á  no  haberme  detenido 
su  cara,  que  era  ¡muy  feo! 

Mis  cuentas  eché  entre  mi, 
mas  tanto  al  fin  porfió, 
que  un  dia  por  darle  un  no, 
me  equivoqué  y  dije  sí; 
y  no  hubo  mas,  y  asi  fué 
que  á  pesar  de  su  fealdad, 


tuve  que  ser  la  mitad 
del  pobre  Bartolomé. 

Ya  echada  la  bendición, 

¿qué  remedio?  á  lo  hecho  pecho; 
y  fuá  para  mi  provecho 
tan  santa  resignación, 
que  tanto  pudo  el  deseo 
de  vivir  en  paz  constante, 
que  al  contemplar  su  semblante 
ya  no  le  hallaba  tan  feo! 

Y  tanto  me  acostumbré 
á  verle,  que  al  mes  cumplido, 
hasta  le  hallé  embellecido! 

¡Ay  pobre  Bartolomé! 

Como  tórtolos  los  dos 
dando  envidia  á  los  estraños, 
vivimos  juntos  seis  años 
en  paz  y  en  gracia  de  Dios. 

El  me  amaba  y  yo  le  amaba. 
¡Qué  vida  mas  venturosa! 

Cuando  él  me  llamaba  ¡hermosa! 
yo  ¡serafín!  le  llamaba. 

Diez  años  ha  que  enviudé 
y  no  le  puedo  olvidar. 

¡Qué  ratos  me  hizo  pasar 
el  pobre  Bartolomé! 

Muy  dichosa  con  él  fui 
y  ya  vé  usted  que  era  feo!.... 

María.  Cuanto  me  has  dicho  te  creo, 
pero  no  pienso  yo  así. 


ESCENA  XX. 

María. — Juliana. — Andrés,  este  con  una  maleta  debajo 
del  brazo  y  después  Enrique. 

.  1  • 

Andrés.  Vamos  andando, 

Juliana.  (A  María  señalando  á  Andrés.) 

Aquí  está; 


mírele  usted. 
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María.  ( Horrorizada .) 

¡Cielo  santo! 

(Se  cubre  el  rostro  con  las  manos  y  se  coloca 
detras  de  Juliana  de  manera  que  al  presentarse 
Enrique  en  la  escena  no  vea  mas  que  á  esta  úl¬ 
tima.) 

Andrés.  (A  Enrique  al  presentarse  en  la  puerta  señalan¬ 
do  á  Juliana.) 

¿Mírela  usted! 

Enrique.  ¿Ese  espanto 

es  mi  mujer? 

Andrés.  Ese  es. 

Enrique.  ¡Ah! 

María.  (¡Qué  cara,  Dios  soberano!) 

Enrique.  (¡Qué  figura,  Dios  eterno!) 

María.  (¡Nunca  estrechará  mi  mano!) 

Enrique.  (¡Vaya  la  boda  al  infierno!) 

( María  y  Enrique  se  adelantan  hácia  la  puerta 
del  fondo  al  mismo  tiempo  que  Julián  aparece 
por  ella.) 


ESCENA  ÚLTIMA» 

Los  mismos.— Julián. 

Julián.  Asunción,  al  coche,  pronto. 

Enrique.  ( Con  asombro  y  reparando  en  Maria.) 
¿Qué  dice? 

Julián.  (4  Enrique.) 

Adiós,  Acebedo. 

{Dándole  la  mano.) 

Dame  esos  cinco. 

María.  ( Con  asombro  y  reparando  en  Enrique.) 

¿Qué  enredo 

es  este? 

Enrique.  Me  vuelvo  tonto. 

Julián.  {Dando  el  brazo  á  María.) 

El  brazo  y  sin  dilación... 

Enrique.  (¿Qué  dudo?) 

{Con  aire  resuelto.) 

Señora  mia, 


—  41  — 

¿no  se  llama  usted  María? 

María.  María  de  la  Asunción. 

Julián.  (¡Nos  detiene,  qué  pelmazo!) 

Enrique.  De  Peralta,  ¿no  es  asi? 

María.  Justo. 

(Enrique  separa  el  brazo  de  María  del  de  Ju¬ 
lián,  dando  á  esta  el  suyo.) 

Julián.  ¿Qué  es  esto? 

Enrique.  Que  á  mí 

me  corresponde  este  brazo. 

Julián.  Seguramente  has  perdido 
la  razón. 

Enrique.  Has  de  saber 

que  Asunción  es  mi  mujer 

y  que  yo  soy  su  marido. 

María.  Mi  pecho  no  se  engañaba. 

Enrique.  Mi  corazón  no  mentía. 

María.  (¡Y  yo  que  le  aborrecía!) 

Enrique.  (¡Y  yo  necio  que  la  odiaba!) 

Julián.  ¿Hay  mas  estraña  querella? 

Enrique.  (A  Andrés  cogiéndole  del  brazo.) 

Yen,  hombre  de  Belcebú, 

¿de  donde  has  sacado  tú, 
que  mi  mujer  era  aquella? 

Andrés.  De  ella  misma. 

Juliana.  (Dirigiéndose  á  María.) 

No,  señora. 

El  sí  que  se  me  vendió 
por  don  Enrique. 

Andrés.  ¿Quién,  yo? 

Miente... 

Juliana.  ¡Bellaco! 

Andrés.  ¡Embaidora! 

Julián.  (Aparte  d  Enrique.) 

¡Qué  feliz  eres  truhán! 

Enrique.  De  veras  ¿eh? 

Julián.  Con  que,  ¿vamos? 

Enrique.  En  Córdoba  nos  quedamos. 

No  te  detengas,  Julián. 

( Dándole  la  mano  y  llevándole  hácia  la  puerta.) 
Feliz  viaje...  Que  me  escribas. 

Julián.  (A  María.) 

Señora,  crea  usted  que  siento... 


—  42  — 

Enrique.  No  hay  que  perder  un  momento . 
Julián.  Adiós... 

María.  Adiós. 

Julián.  (Mirando  á  María.) 

(¡Voto  á  cribas!) 

(Váse.) 

Enrique.  ( Tomando  la  mano  de  María.) 

Ya  está  mi  dicha  colmada! 

¡Soy  el  mas  feliz  esposo!.... 

(. Dirigiéndose  al  público.) 
pero  aun  fuera  mas  dichoso 
si  escuchase  una  palmada. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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Achaques  de  siglo  acuiai. 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien. 

La  Esclava  de  su  galan. 

Pecado  y  expiación. 

¡Fortuna  te  dé  Dios,  hijo! 

No  se  venga  quien  bien  ama. 

La  Estudiantina. 

La  Escala  de  la  Fortuna. 

Amor  con  amor  se  paga. 

Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

¡Ya  es  tarde! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡Lo  que  es  el  mundo! 

Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

La  Caverna  invisible. 

Quien  bien  te  quiera  te  hará  llorar. 
Marica -enreda. 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistad  ó  las  tres  épocas. 

El  Diablo  las  carga. 


EN  DOS  ACTOS. 


Desdichas  de  Timoteo. 

La  luna  de  miel. 

Un  Ente  como  hay  muchos. 
Cornelio  Nepote. 

Los  Pretendientes  del  dia. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo  ,  ó  el  Peine,  de  Montecresta. 
Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  Jitanos. 

El  Preceptor  y  su  mujer. 

La  Ley  Sálica. 

Un  Casamiento  por  hambre. 

Antes  que  todo  el  honor. 

¡Un  Divorcio! 

La  Hija  del  misterio. 

Las  Cucas. 

Gerónimo  el  albañil. 

María  y  Felipe. 


EN  UN  ACTO. 

De  fuera  vendrá . 

-Juan  el  Tornero. 

La  doctora  en  travesuras. 

Un  milagro  del  misterio. 

La  Muía  de  mi  doctor. 

A  los  pies  de  V.,  señora. 
Remedio  para  una  quiebra. 

El  sistema  de  Felipa. 

El  sistema  de  Felipe. 

La  mujer  de  dos  maridos. 

Ladrón  y  Verdugo., 

La*  astucia  rompe  cerrojos. 

Un  viaje  alrededor  de  mi  ¿nujer. 
Un  viaje  alrededor  de  mi  marido. 
El  marido  universal. 

Uii  Sentenciado  á  muerte. 

No  se  hizo  la  miel... 

Los  Preciosos  ridículos. 

Lo  que  al  negro  del  sermón. 

La  Union  cario-polaca. 

Pepiya  Itj  aguardentera. 
¡¡Ingleses!! 

Un  Fusil  del  Dos  de  mayo. 
Cuerdos  y  locos. 

Pst.,  Pst. 

Entre  Scila  y  Caribdis.  ' 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  Piel  del  Diablo. 

Si  buenas  ínsulas  me  dan... 

El  Perro  rabioso. 

De  qué? 

La  Herencia  de  mi  tia. 

La  Capa  de  Josef. 

AIí  Ben-Salé-Abul-Tarif. 

Los  Apuros  de  un  Guindilla. 

El  Sacristán  del  Escorial. 

El  Sol  de  la  libertad,  loa. 

1  Amarse  y  aborrecerse. 

Trece  á  la  mesa. 

Dos  Casamientos  ocultos. 

Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 

A  la  Corlé  á  pretender. 

Con  el  santo  y  la  limosna. 

De  Potencia  á  potencia. 

Las  Avispas. 

El  Aguador  y  el  Misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  Rey  por  fuerza. 

Las  Obras  dcQuevedo. 

Un  Protector  del  bello  sexo. 

No. siempre  lo  bueno  es  bueno. 
Huyendo  del  peregil. 

El  Chal  verde. 


El  don  del  cielo. 

La  Esperanza  déla  Patria,  loa. 
Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  Apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  tío? 

La  Elección  de  un  diputado 
La  Randa  de  capitán. 

Por  un  loro! 

Simón  Terranova. 

Las  doS  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  Diablo. 
Una  Ensalada  de  polios. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tío  Zaratan. 

Los  Tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  después. 

Cenar  á  tambor  batiente. 

Las  Jorobas. 

Los  Dos  amigos  y  el  dote. 

Los  Dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estropicios  por  amor. 

.Mi  Media  naranja. 

Un  Ente  singular! 

Juan  el  Perdió. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 

¡No  hay  felicidad  completa! 

El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  Perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
¡Un  bofetón....  y  soy  dichosa! 

El  Premio  de  la  virtud. 
Sombra ,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Angel  tutelar. 

El  Turrón  deNoche-buena, 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 

Un  Año  en  quince  minutos. 

¡Un  Cabello! 

Como  usted  quiera. 
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ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  Á  TODA  ORQUESTA- 


Concha! 

Diego  Corrientes. 

El  Padre  Cobos. 

Una  Aventura  en  Marruecos. 
Haydé  ó  el  secreto. 

El  Tren  de  escala. 

Aventura  de  un  cantante. 

La  Estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadüla. 

El  Duende. 

El  Duende,  segunda  parte. 
Las  Señas  del  Archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 


Tramoya. 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 

Tribulaciones!!  ' 

El  Campamento. 

Por  seguir  á  una  mugcr. 

Buenas  noches,  señor  don  Simón. 
Misterios  de  bastidores. 

El  Marido  de  lamugerde  D.  Blas. 
Salvador  y  Salvadora. 

¡Diez  mil  duros ! 

Los  Dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 


El  Sacristán  de  San  Lorenzo 
El  Alma  en  pena. 

La  Flor  del  valle. 

La  Hechicera. 

El  Novio  pasado  por  agua. 

La  Venganza  de  Alifonso. 

El  Suicidio  de  Rosa. 

La  Pradera  del  canal. 

La  Noche-buena. 

Una  Tarde  de  toros. 

Partitura  del  Duende,  para  piano 
y  canto. 


ADVERTENCIAS. 


Tomando  toda  la  colección  de  la  España  dramática  ,  se  hace  la  rebaja 
de  50  por  100.  ;  0  3 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección,  que  lleguen  á  200  rs.,  se  hace 
a  rebaja  de  20  por  100. 


El  Círculo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en  la  calle  de  Lope  de 
Vega,  núm.  26.  .  v 


